
Aysén
Que todo cambie para 
que nada cambie

En la historia queda el recuerdo del 
joven Pablo Flores que tocaba algunos 
instrumentos en la primera banda de 
Gepe. Ya entonces se presentaba como 
Namm, el seudónimo con el que ade-
más grabó su homónimo primer disco. 
Ese nombre existe aún en la memoria 
de quienes escucharon sus ensayos 
iniciales para una música electrónica 
de ensayo y error, por momentos de 
una sonoridad doméstica pero siempre 
experimental, narrativa y con una sólida 
carga de reflexión política. De ello se 
sustenta también el último trabajo de 
Pablo Flores, que ya no es un disco de 
Namm ni de Nnnaaammm, como llegó 
a presentarse incluso. Es un disco con 
el alias de Aysén.
Para este relato, Flores toma como títu-
lo una composición del músico Nicolás 
Jaar que se llama «Ya dijimos No pero 
el Sí está en todo». A través de su músi-
ca, Aysén nos lleva entonces a pensar 
en la transición política chilena, en esos 
largos 30 años que desembocaron en 
la revuelta de octubre, en los acuerdos 
realizados a espaldas de la ciudadanía 
una vez reinstalada la democracia, en el 
saqueo de los recursos naturales pro-
tegidos por la legalidad y en el peligro 
que se cierne sobre el actual proceso 
constituyente, que ha sido secuestrado. 
Por eso este álbum se titula «Dijimos 
Apruebo pero el Rechazo está en 
todo», la idea de que todo parece seguir 
como en 1989. Es una mirada impresio-
nista de nuestros tiempos, a través de 
una música de marcado sentido Pop, 
suspendida en el suministro de beats 
bailables la mayoría de las veces y los 
fabulosos sonidos que proveen los 
sintetizadores.

José Luis Urquieta
Caudales de sonido

Tal como sucede con el fagot, el 
oboe es otro instrumento que gene-
ra una atracción entre los oyentes 
que es difícil de explicar. Se encuen-
tra en la fila de las maderas de la 
orquesta sinfónica, pero a menudo 
se los confunden entre ellos. El 
oboe aún más que por su forma 
lineal también suele trastocarse con 
el clarinete. Es dueño de un sonido 
intenso y dulce que provoca un es-
tado igualmente indescifrable. Y si 
para quien escucha ha sido siempre 
misterioso, lo fue más para alguien 
como José Luis Urquieta.
Desde hace cerca de quince años 
que este músico serenense viene 
reconstruyendo el oboe, no sólo 
como intérprete sino como inves-
tigador, situado frente al universo 
desconocido que rodea a este 
instrumento y su sonido. «Nuevos 
aires chilenos para oboe 2020» 
es el tercer capítulo de una saga 
discográfica que busca recobrar 
el estatus de un instrumento para 
el que prácticamente no existía 
literatura en Chile. En 2008, cuando 
comenzó a trabajar en este proyec-
to en Alemania, Urquieta apenas 
encontró una partitura de Alejandro 
Guarello para oboe solo. Pero sus 
encargos a compositores actuales 
se multiplicaron y así fue que logró 
reunir nuevo material, un cuerpo de 
música dedicado a su sonido y sus 
posibilidades expresivas. Urquieta 
explora este caudal a través de 
obras que nos parecen conversa-
ciones del oboe con sí mismo, o re-
flexiones en voz alta de un oboísta.

David Poblete
La vista a un océano

El dormitorio de Pablo Neruda y 
Matilde Urrutia en la casa de Isla 
Negra, ubicado en un segundo piso, 
casi encima de la línea del rompeo-
las, provee de una de las vistas más 
impresionantes del mar chileno, un 
océano Pacífico en 180 grados sin 
obstáculos. Inspirado en la imagi-
nería de esa mirada y de esa casa 
de la que el poeta salió gravemente 
enfermo en 1973, el músico de jazz 
David Poblete emprende una inves-
tigación sobre ese otro océano que 
es la obra de Neruda.
Aunque sin proponérselo el disco 
«Isla Negra canta a Neruda» apa-
rece justo el año del cincuentenario 
de la obtención del Premio Nobel. 
En su origen, el pianista había dise-
ñado un trabajo de musicalización 
sobre material literario, poético, lue-
go de años de escribir música para 
piano solo, tríos, cuartetos y quin-
tetos de jazz. Poblete, que vive en 
Cataluña desde hace dos décadas, 
reúne a un sexteto de fusión vocal-
instrumental, y luego escoge ocho 
poemas de diversos libros nerudia-
nos para esta musicalización sos-
tenida en esa vena latinoamericana 
profunda, que está permeada por la 
improvisación jazzística y sus sono-
ridades. Así toma diversos ritmos y 
danzas regionales para ambientar 
cada pieza: tango («Puerto puerto 
de Valparaíso»), joropo («Me gustas 
cuando callas»), son («Picaflor II») 
o ritmos más propiamente chile-
nos para cuecas puras y cuecas 
valseadas, donde el cantante Omar 
Lavadie asume la voz de Lautaro 
en los poemas «Lautaro 1550» y 
«Lautaro contra el centauro».

Antonia Navarro
Lo que fuimos y somos

La movilización estudiantil de las mil 
marchas que tuvo lugar en Chile en 
2011 encontró a Antonia Navarro 
con 17 años. La influencia de esos 
acontecimientos fue determinante en 
su definición como ciudadana: poco 
después se trasladó a Argentina en 
busca de un lugar donde la educación 
fuera pública. Terminó viviendo en La 
Plata —la ciudad de las diagonales—, 
haciendo contacto con la escena del 
Pop independiente al punto de adop-
tar levemente el acento y estudiando 
música en la Universidad Nacional. 
Allí ha desarrollado una vida como 
cantautora hecha a su propia medida, 
con una obra de gran sensibilidad.
Esa distancia física y esa distancia 
en el tiempo se expresan en distintas 
dimensiones en «Lucidez», su último 
disco, un proyecto que se trabajó más 
en el computador que en las guitarras 
que Antonia Navarro utilizaba en los 
comienzos. La obra se va movien-
do entonces hacia ese universo de 
sonidos sintetizados, de nebulosa 
oscuridad y brillante melancolía, con 
teclados, bases y elementos electró-
nicos que sostienen el protagonismo 
de una voz, siempre ubicada a pocos 
centímetros del oído. Las canciones 
están muy emparentadas a ese 
respecto, por mucho que una como 
«Nada», de un trasfondo trip-hop, 
parezca tan distinta a «Remedio», con 
base de reggaetón. Antonia Navarro 
ha hablado de sus canciones como 
si se tratara de “poemas bailables”. 
Algunos de ellos son «Laberinto», 
«Hogar» y la bella «Lucidez», donde 
escribe como rúbrica “entre tanto 
tiempo vimos / lo que somos, lo que 
fuimos / algo dentro nuestro supo 
gritar lucidez”.

Este abril se cumplen 25 años de la muerte de Juan Capra, pintor, dibujante, poeta y cantor, quien ha sido considera-
do el eslabón perdido de la Nueva Canción Chilena. Siendo estudiante de Arte vivía en una enorme casa, que enton-
ces habilitaba como talleres de pintura y recibía a amigos. Su dirección estaba en Carmen 340, el mismísimo lugar 
donde poco después se instaló el centro de operaciones de ese movimiento artístico tan perdurable: la Peña de los 
Parra. En 1964 Capra había recibido al joven Ángel Parra, quien regresaba desde Francia, y al poco tiempo le dejó la 
casona donde se escribió una historia grande.
La suya, sin embargo, es una historia pequeña vista desde la puerta de calle. Pero más que pequeña es la historia 
de un hombre sorprendentemente abandonado e inexplicablemente despreciado, a quien se le negó la mano hasta 
sus últimos días. Estuvo detenido en el Estadio Nacional y luego obligado a salir del país. A su regreso en 1978 fue nuevamente capturado por los 
militares. Admirador de Violeta Parra y del folclor, había grabado una serie de álbumes en Francia que nunca llegaron a ser publicados en Chile. La 
investigadora Marisol García indica que los últimos años de Juan Capra fueron los de un mendigo en Santiago, con las piernas paralizadas y sínto-
mas de neumonía y desnutrición. Murió en plena calle, a los 58 años, sin que nadie reclamara esa memoria. 
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